
A R T A I J E N A 
A L Í ^ O ITT "VI DecAno De: DA PRe:a$A DE DA ptjovmGiA IfXJM. 1 S 3 0 3 

PKECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
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J^^cada mes.—La correspondencia á la Administración. 
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CONDICíOÍJES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Loretle, riic Caumar 
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Moutiiiarlre, 31. 

Las píocesioíies 
ferminó la campafta. Y si no esta 

"'os satiafe^hos por el resultado no es-
«amos dtoscoatentos tampoco. Hemos 
^mplido con la población defendiendo 
^ bien; hemos detendido lo tradicional 
procurando que no se perdiera deñnt-
'•vatnente, dándolo al olvido, y hemos 
aconsejado á los que no han querido 
''•tnos io que les convenía. Bajo este 
PUQtu de vista estamos satisfechos co 
^ k) está siempre quien cumple su 
dtber. 

V ahi terminan las satisfacciones y 
^niitnza nuestro descontento. No he-
"'Os logrado nada. O nos ha faltado 
claridad para explicarnos, ó las razones 
*)Ue hemos aducido en pro de las pro* 
cesiones de Semana Santa no han con­
vencido á los interesados, 

No tuvo la campaña por nosotros 
*^tenida el alcance de obligar á los 
'''̂ frajos á echar sus procesiones á la 
^Í€. No era posible esto; los elemen 
^s de que disponen se han deteriora 
*'o hasta el extremo de necesitar reno 
v^ción, y de no veriñcarse ésta lo más 
Cuerdo era quedarse en casa, que es lo 
lúe han acordado los marrajos. 

^1 objeto de nuestra campaña era 
'Proximar lokgremios á la^ cofradías. 
^' indicar á ¿stos que acudieran á la 
Junta que se celebró después del mise, 
'ere y al hablarles 4 e las consecuencias 
«QUQónaicas que para ellcs tenía el he­
cho de que se celebraran ó no tas pro-
^•íones, esperábamos que, alecciona-
''os ya por la experiencia de los pasa-
^ años, se apresurarían á ofrecer su 
'yuda, no por darnos gusto sino para 
'•cícndtr sus intereses. 

Creyendo que el comercio y la in 
'*'i»tria locales necesitaban una voz 
l^c les dijera [levántate y andal les di 
*"*o« esa voz una y otra vez; pero fué 
** balde, porque se perdió en el dé-
"*ito, llevándose nuestra esperanza de 
IHCt concurriendo á la junta los repre-
•catante» de los gremios, hubieran 
P">»>Wito,jM>lu6ÍonM de a>y» ditcusión 

hubiesen surgido iniciativas, no para 
este año, que no era posible por la 
causa dicha, sino para los años veni 
deros. Mas el comercio y la industria 
están dormidos; y es tan grande el so 
por que los embarga, que no hay voz 
por potente que sea que logre desper 
tarto para que se enteren de que ya 
pasó el tiempo en que se celebraban 
acudías fiíestas religiosas de Semana 
Santa cuyo peso gravital>a sobre las 
cofradías. No, no se enteran de lo que 
hace la industria y el comercio de otras 
poblaciones, los de Murcia entre otras, 
que han logrado instituir las fiestas 
abrileñas en las cuales se encuentran 
empeñados y que les proporcionan ga 
nancias positivas. 

Lo sentimos. Despidámonos para 
siempre üe aquella procesión de la 
mañana que daba tonos de poesía y 
sentimiento al amanecer del viernes 
santo y que traía á nuestra mente re­
cuerdos gratísimos de nuestra niñez. 
Demos un adiós último á la hermosa 
procesión del entierro y preparémonos 
á despedir el año próximo, ó al siguien­
te, la artística procesión del miércoles 
con sus pasos floridos que parecen jar­
dines ambulantes. Esa procesión, que 
por un esfuerzo digno de los califor­
nios saldrá este año renovada, no sub­
sistirá, porque la emulación de las co­
fradías ha muerto y el comercio y la 
industria se han encerrado en la más 
grande inc^iferencia. 

Sensible es que en los instantes en 
que la cofradía california da tan her-
mora fe de vida tengamos que ocupar­
nos de éstas en otro tiempo famosas 
procesiones en la forma que lo hace­
mos hoy; pero ¿qué hemos de hacer si 
no hay ambiente para celebrarlas, pues 
perdido el entusiasmo que les daba vi­
da no se opone á su desaparición la 
conveniencia? 

Este año los californios harán her­
moso alarde. £1 tercio de soldados ro­
manos, completamente nuevo, adquirí* 
do con un buen puñado de miles de 
pesetas, lucirá en su magníñca proce­
sión y terminada ésta no habrá más. 

Sin embargo, se ha dicho que no 
serla dificil que bíderaii Uoibién la d«l 

Entierro, para la cual no les faltarían 
4 '-A eméritos necesarios. 

También ha llagado el rumor hasta 
nosotros; y como juzgados á los direc­
tores de esa cofradía capaces de reali­
zarla si se lo proponen, desearemos que 
el rumor se confirme. Tronos tienen. 
Sepulcro no será difícil encontrar. 
Arrestos no les faltan... 

Como ellos se empeñen... 

TUIIETMOS 
Leemos: 
«Pues es el caso que Roosevell, en 

nombre de la nación americana, quie­
re regalar á España, para celebrar la 
boda del Rey, las islas Filipinas.» 

Si es broma puede pasar; 
que á ser cierto el notición, 
con dolor de corazón 
se impondría el renunciar. 

Dice un colega: 
«Los republicanos van á emprender 

una activa campaña de propaganda 
en provincias. 

¿Para convencer á todo el mundo 
de su incapacidad parlamentaria?» 

No está mal comentada la noticia. 
Pero más valía que estuviese en el 

Parlamento que no metiendo ruido 
por ahí. 

Si del Sr. Moret dependiera que se 
quedaran ó se fuesen, volverían á ocu-
por sus puestos. 

Y los ocuparán, seguramente, por­
que pronto habrá que ocuparse en las 
Cortes de asuntos que interesan al 
país. 

De la crisis, ná. 
Uuen chasco se han llevado los que 

esperaban pescar una cartera. La cri­
sis ha pasado como un meteoro, y 
aunque era total, no ha hecho siquie­
ra el daño que una crisis chica, de 
esas que las resuelve en tres minutos 
cualquier presidente del consejo. 

Hay que sentirlo por los pretendien­
tes; pero tengan paciencia. 

Otra vez ssrá. 

Dos columnas y media emplea El 
Globo para explicar el planteamiento 
de la crisis. 

Si núblese sabido el colega que se 
iba á resolver en la forma que ha di­
cho el telégrafo no le dedica ni una 
línea. 

Eso tiene hacer las cosas por ade­
lantado. 

El colega creía que iba á haber re­
novación extensa y ha resultado una 
crisis sin crisis. 

Nada entre dos platos. .. , 
Y de nada no es posible hablar. 

* 

Ahí va un Jparraftto de los varios 
que integran la explicación de E¡ 
Globo: 

«Hiciéronse unas elecciones gene­
rales, y queriendo fuesen integradas 
por su laudable espíritu de probidad 
electoral, hubo candidatos nuestros 
perseguidos y derrotados en sus dis­
tritos propios, sólo para conquistar 
lauros de austeridad á beneficio de 
candidatos contrarios y cuneros.» 

iQué amigos tiene el eminente ca­
nonista! 

¿Qué dirá á eso el señor Montero 
Ríos? 

Dice un periódico y votamos con 
él; 

«Conformes estamos todos en que 
precisa testimoniar á Francia que en 
su dolor por la catástrofe de Courrie-
res no somo$ platónicos plañidores; 
hay que hacer algo práctico.» 

Es verdad. Si nay que corresponder 
á Francia á la manera que ella testi­
monia sus pésames en las grandes 
desdichas, hay que hacerlo con algo 
que se pueda contar. 

Lo demás es música. 

Lo de Algeciras continúa en forma 
que no hay quien lo entienda. 

Hay vientos pesimistas y otros opti­
mistas. 

Y entre la información directa,—es 
decir la que procede de la fuente—y 
la que nos suve la prensa extranjera, 
nos han puesto en confusión tan gran 
de, que ya no sabemos por dónde va 
el agua ni si corre á gusto de los dele­
gados. 

Si después de tantas idas, venidas, 
consultas, conversaciones previas, dis­
cusiones y demás resulta que se ha 
perdido ei tiempo, habremos hecho un 
pan como unas hostias. 

LOS 69110109$ 
SECUESTROS DE MILLONARIOS 

Desde hace algún tiempo ha toma­
do carta en los Estados Unidos un 
nuevo género de delito que consiste 
en secuestrar á los niños pertenecien­
tes á familias ricas. 

Así es (jue los herederos de tantos 
millonarios son guardados y vigilados 
por agentes pagados al efecto, con 
tanto ó más cuidado que las cajas de 
caudales de sus papas. 

Ilecientemente la policía de Nueva 
York ha detenido á un tal Patrick Cro* 
we, al que se acusa de haber secues­
trado en 1901 al hijo de millonario^ 
mister Edward Cudahy. 

El joven Cudahy, que tenía enton­
ces quince años, estuvo encerrado 
durante algún tiempo en una casa 
aislada y no se le puso en libertad 
hasta que su padre se hubo compro­
metido á depositar en un lugar deter­
minado algunos miles de doUars. 

Pero lo más interesante de todo es­
to es que la policía ha llegado á ave­
riguar que Patrick Crowe había or­
ganizado un plan gigantesco para se­
cuestrar á mister Rockteller, el famo­
so archimillonario llamado «el rey del 
petróleo». 

El criminal ha confesado que de 
triunfar en su propósito hubiera pedi­
do á Rockteller un resguardo de dos 
millones quinientos mil dollars (doce 
millones y medio de francos.) 

E;1 proyecto del bandido es muy in­
teresante y ha sido publicado por ca­
si todos los periódicos de los Estados 
Unidos. 

Está combinado como una novela, 
y aun muchas novelas de aventuras 
no ofrecen tanto interés ni demues­
tran tan lino ingenio. 

Conviene, por otra parle, saber que 
mister Rockfeller está protegido y 
guardado constantemente, como uu 
jefe de Estado, como el mismo czar. 

He aquí cómo el mismo Patrick 
Clowe ha expuesto su plan; 

«Para lograr el éxito no hacía falta 
más que 30 ó 40.00Ó francos en dinero 
contante. 

»Yo había hecho ya nna primera 
visita á casa de Rockfeller, cerca de 

m 
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He kuiiiera creiiio anninido «I loner el pié en nna 
ftti.di. 

Ui iotaginitcióu me hocia considerar an café coiuo un 
•UŜ ': d« deaenfreoo, doDde lo* bombies perdían el honor 
y empeñaban aa forianu. 

No me era poaible jugar, porqae uo ten!» dinero. 
A ri».»go de que »e dueriuaa, qujeio contarte una de 

•'• luóa teniblea alegrías de lui vida, una de teas a'e-
giua ariuadaa de g«rr«s qu^ se introduce • e i nu»8tto co-
•aziJu comue; hieno oaudoute en l« eauttida del preaidia-
lio. 

í'uí Aun balmi capa deldnqn* de N..., primo de mí 
PMr«^,.fer(f>(?í|,,«cigO¿,ol)flel(i» todp para que puedfce 
•ftreoĵ ,̂«<Q« fc^^Cji^d^^ p̂ 8¡ĵ ¿̂ ^ Yo te yn trago 
«ft|w.ifl«jíf|oaj^«l,ljocUoi., uu* corbata horrible y guan-
W^o'̂ y .«»»«do#. Me í,,i<,qttó w un rincón deade donde 
:*:* ^'"«'W m U9» mirada A la. mujeres más b«-

Me Tió mi P«dr., y lor un, ,»,oa , „ „„„^ he adÍTl-

dia entero entregada á loa crímenes de mi edad. Bfi eapf-
tifial libertinaje no tiene analogía ni con loa capriclioa 
de la cortesana ui con los eusueños de la joven Inocen­
te. 

Hacia ya un afioqueyome creia en m". imaginación 
bien TíStido, en canuoie, con un» mujer hermosa, 
con airea de giau aeñor, comiendo eu casa de Very, 
yendo i<»' '« "<» ̂ '̂  »' •*""° ^ "° volviendo á mí 
casa hasta el o.ro dia, al bien juatiflcáiidome con alguna 
arenlura romáutiía más complicada que el casamiento 
dd Fígaro. 

Eate placer debía costal me ciocaenta esculos. ¿No era 
cato encontraimo aún bajo la influencia del encanto ino­
cente de un muchacho que hace novillos? 

Entré en un gabinete, y allí con la miíada rece'oaa y 
(ou loa dedos convu'aoa, conié el dinero de mi padre. 

¡Habla cien escudos 1 
Inmediatamente U* al«-griaa de mi calaverada aparéele-

ion ante mí vlaibea, bailando como las brojaa de Mac-
betk alrededor de BU caldirn', pero excitantes y delició­
las. 

Me*convertí en an picaro tudas, y a¡Q escuchar el znm 
bido que retoñaba en el interior dd mi cabeza, ni las vio-
lentM pslpitaciouei de mi corasen, tomé dos monedas de 
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—Todos estos lefiorsB han paes'o, y el responsable 
del juago loy yo. 

Y pagó los cuaresto francos. 
Levantóla fíente y laníoá lo» jagadoríB una miíacla 

detiiaiifo. 
Volví al bolsillo de mi padre Us monedas que habla BL-

cado, y dt jé mia gan>iucÍBB al digno y honrado caballero, 
que contlnnó ganando. . 

Ccando me vi dueño de ciento lesenta francos, los en­
volví en mi pañuelo de manera que no aouaseu al mover­
los, y uo jugué más, 

— iQué haoioa en el juegoT-me preguntó mi padre 
cnando volvíamos á nueatra casa. 

—Miraba respondí tejiiblando. 
Nada liubJera tenida de particular que por amor pio-

pio te liobieaes visto obligado A tomar parte en el juego. 
A loa ojos del mando eres ya un hombre y tienoB el dere-
•ho de hacer alguna tontería, por la caal yo te p«,rdoDa-
ría si hubíeseí (oa<ado algún dinero de mi bolsillo. 

NocontoBté. 

Cuando llegamos fi nu^tra ca»a, devolví á mi padre 
íu bolhil o, lo vació sobre la chimenea, y contó el dine­
ro. 


